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monos con ei lazo 
el nudo de las imposiciones 

Unión es 
# 

y rcizoii 
La u n i ó n es u n a necesidad cada día más perentor ia . Y como 

prueba cjue es u n a necesidad, cíue cada par t ido o sector ííuiere» sentar 
plaza de patern idad . 

N o , camaradas : ia pa te rn idad de la U n i ó n «Jue se necesita no dei* 
be ser*' exclusiva, debe ser áeneral , de todos, pero también es necesai* 
rio c(ue se lia^a todo lo más kum.anamente factible para poder mere>a 
cer el n o m b r e de colaborador en esa pa te rn idad . 

U n i ó n proclaraan todos, pero Kay ^uien, en vez de int roducir la , 
de inculcar la y establecerla, la tjaiere imponer , la quiere condicioe' 
n a d a a sus ijuerencias y bajo sus direcciones. 

í D e <jué sirve a<luel honroso a n a g r a m a U . H . P . de los valerosos 
asturianos, que con sus sacrificios harv, beclio imposible pa ra s iem
pre el imper io del despotísm.o? 

•. ¿De (jué nos sirve su ejemplo? ¿Por <}aé n o imitar les , en su tas\, 
enlazada u n i ó n que k a k e r m a n a d o los corazones de los idealistas pas" 
ra <lue> todos , s in abdicación de^ sus ideales, íucken y compar ten , la 
mi sma suerte? í Q u i e n e s se k a n somet ido a quien? N a d i e . 

E s que nues t ros k e r m a n o s del N o r t e , los bravos as tu r ianos , todos 
ambic ionaban u n a era de redención, de l ibertad, de dicka. Todos así» 
p i r aban al perfeccionamiento de la clase» t raba jadore ; a u n q u e n o por 
u n mis ino cam.ino idealista, las finalidades eran las mismas : la aboi^ 
lición to ta l de la esclavitud, la redención de^ la HuBian idad . Y se^ 
un ie ron s in dejación de^ principios y, si n o erv, u n a completa fusión, 
para emprender el camino de la emancipación, se ka rv Jun tado de» la 
m a n o y para le lamente k a n emprendido la camina ta de la lucka cons« 
tra toda t i r an í a kas ta encont ra r" el m á x i m o de bienestar qu& corres
ponde. 

Pe ro kemos de observar- que en A s t u r i a s sólo kab ía , en ¿eneral , 
dos clases; la a r a n capital ista, la dueña de los t rus ts y finanzas, y la 
masa proletar ia . N o fiáuraba en a r a n escala, esta otra clase m e d i a n a 
entre los m a n d a t a r i o s de aquel las comarcas, n o medra ron ; los eran*' 
des t rus ts se impus ie ron pa ra poder estos miaiijlonear a sus anckas 
dentro las polí t icas todas . Y esta clase mLedia, incolora en ideales, no 
pudo oponerse a u n a uniórv^ de idealis tas, como no pudo opoaerse 
al, domin io del capi ta l ismo en los revuelos de la política. 

P o r eso fué u n kecko la real ización, casi espontánea , de la U . H . 
P . ( U n i ó n de H e r m a n o s Pro le ta r ios ) Y es por lo que se kace t an di í 
fícil en nues t ras comarcas, donde el pol i t iqueo k a sido del domin io 
de la clase media, de los que necesi taban las direcciones admin i s t r a t i 
vas de la polít ica pa ra el desarrol lo de sus ambiciones . 

E s t a es la pequeña burgues ía , y esta es y será, tenedlo por en ten
dido, quien se opondrá , con sus maquinac iones , a que nos u n a m o s 
todos los liberales de corazón y cerebro, p resen tando para, ello ímpoí! 
siciones inaceptables por los konabres l ibres y s in prejuicios y pre ten
diendo ser ellos solos, los inductores , creadores y padres de la U n i d a d , 

Obre ros , manua l e s e intelectuales; productores todos; nosot ros so 
mos los que kem.os de u n i r n o s , s in parás i tos ckitpópteros de nues t ro 
esfuerzo; a l ta la cabeza, firme la mi rada , fuerte el abrazo y dejar bien 
sentado k a s t a el loáro de todas las l ibertades el l ema sagrado y sel la
do con la sangre pro le ta r ia de U . H . P . 

J A N E R 
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i Juventud, abondona ios vicios, estudia, 

capacítate, ármate de conocimientos y de sen

timientos que serán ías nobles y victoriosas ar

mas del porvenir! 

¡Jóvenesí A estudiar^ a trabajar, a luchar 

para asegurar el triunfo de lo Revolución Social! 

Qyedcirán educid®-

res revcilycioüiiTOS? 

La guena con su devastación gene
ralizada lo envuelve todo y ha cogido 
entre sus manazas sangrientas a ¡os 
educadores jóvenes, a los maestros 
que, por ser nuevos en su apostolado, 
abrigaban con más o menos calor 
ideales de renovación educativa. 

Nuestra retaguardia, nuestros ni
ños, se quedarán sin ios maestros —en 
general— más próximos a sus inquie
tudes y temperamentos, que más con 
ellos jugaban y estudiaban, porque la 
juventud de ios años es un elemento 
propicio a dejarse 'Sobornar> —¿está 
bien la palabra?— por ias risas y ale
grías de la infancia. 

Y conocemos un buen número de 
educadores de sano corazón, de idea
les humanos y generosos, —no es ne
cesario «llaniarse> anarquista para ser 
un hombre de espíritu revolucionario— 
que, prediciando y laborando en ia es
cuela poi la paz de los hombres, por ia 
paz autéatica de los hombres libres, se 
han visto precisados a tomar las ar
mas obligados por las circunstancias y 
coger lo que sus labios y su corazón 
combatieron en presencia de los 
niños. 

Y, estos, no llegan a comprender to
davía, en toda su crudeza, la heroici
dad suprema del maestro que em
puña el fusil o la ametralladora en 
contra de sus propias inquietudes y 
porque la persistencia de la lucha an
tifascista así le obliga. 

Es lo de siempre. Lo de toda guerra, 
llámese como se llame. Que una cosa 
esja guerra con la revolución en mar
cha y otra la guerra con la revolución 
en retroceso. 

Y el maestro idealista que compren
da eí alcance sublime de nuestra lu
cha contra el fascio criminal y explo
tador durante la primera etapa revo
lucionaria, y que ios niños asimilan 
también sin que el Maestro precisara 
de palabras exaltando el valor y ia 
necesidad de la lucha, se encontrará 
apartado de ellos, sin que esa conti
nuidad moral mínima que el niño 
precisa para comprender, en parte, el 
por qué de la guerra que estamos sos
teniendo, pueda persistir, quebrando 
en las mentes infantÜes aquella com
prensión de lo incomprensible —la 
guerra— que el maestro con su ejem
plo y su enseñanza habrá logrado 
elaborar pensando en !a Revolución 
auténtica. 

Y unos maestros —los jóvenes físi
camente y, en general, como es natu
ral, los más idealistas - absorvidos 
por el monstruo de la guerra y, otros, 
los más, los viejos de espíritu, de al
ma aborregada, militantes de la recua 
acelerada y de los retardatarios del 
pensamiento absorvidos por la con-
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Federiciái Comiircil de Siidicitus 

I ñ fodos ¡03 Stidlcaíos de la Coiiiarca 
I ¡Compañeros, salud! La presente tiene por objeto manifestatos que er-

I te una serie de problemas de orden orgánico que se han ido produciendo 

I estos últimos días y a los cuales debemos prestar todo el interés que se 

i merecen y ante la necesidad de que 1® Organización Comarcal se mani-

I fiaste concretamente sobre el particular, adeptande las resoluciones que 

I más enc-ijen con ia realidad y con el sentir de nuestros confederados, he-

I mo3 creído conveniente convocar un Pleno Comarcal de Sindicatos para 

I e! próximo domingo, día 17 del corriente ¡ijes de octubre, en eí local de! 

I Sindicato de Luz y Fuerza, calle Prim, 14, a las diez horas de la mañana, 

I para discutir el siguiente 

O R D E N D E L D!A: 

2.° — 

3.°-

3 . " 

Lectura del acta anterior. | 

Nombramiento de una Comisión revisora de cuentas de la Co- | 

, marca! y de la administración de O R I E N T A C I O N E S NUEVAS. | 

Informe de los Delegados ai Pleno de Comarcales y de ¡os i 

acuerdos tomados en eí mismo. i 

4." — Dar .cuenta de ¡os acuerdos recaídos en el Pleno Nacional de | 

Regionales. i 

Nombramiento de Mesa-de discusión. | 

¿Creen los Sindicatos que el Secretario de esta Comarcal ha | 

I de ser subvencionado? En caso afirmativo, ¿ q u é salario co- | 

I b ra rá? | 

I 7.° — Asuntos generales, | 

I Debemos manifestaros que es necesario que los Delegados a este Pie- | 

I no traigan acuerdos lo más concretos posible, pues ya recordaréis que co- | 

i municar el acuerdo de! aumento del Sello Confedera!; a tai efecto, es pre- | 

I ciso que llevéis el número lie afiliados a cada Sindicato, así como también | 

I la correspondiente credencia!. | 

i En espera de que tomaréis con ei máximo interés esta Convocatoria, | 

i os saludan, vuestros y de la causa, | 

I Por eí Comité Comaical, | 

I EL SECRETARIO ¡ 

I Granoliers, 11 de Octubre de 1937 | 
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trarrevolución con la guerra en mar
cha. 

Sin nuestros jóvenes de amplio es
píritu renovador luchando en los fren
tes, sin maestros jóvenes o viejos lle
vados por el oleaje de! autoritarismo 
y la rutina. ¿Quedarán educadores re
volucionarios? 

Nosotros, creemos que sí. Que a pe
sar de todo, quedarán educadores de 
alma vigorosa y recio temple. Profe
sionales o no, pero quedarán educa
dores. Que la experiencia del vivir ac
tual, con su secuela de iniquidades y 
ambiciones, es cantera a propósito pa
ra forjar individuos de nervio rebelde, 
de mente iconoclasta, de conciencia 
generosa. En ¡a adversidad se fraguan 

los grandes educadores. Sabemos que 
la guerra degenera a los hombres y 
que los maestros, como hombres que 
son, no pueden escapar a esa degene
ración mental y fisiológica. 

Pero ellos, en minoría o en mayo
ría, profesionales o no, escaparán al 
envilecimiento colectivo de la guerra 
y con su firmeza vivida y adquirida, 
sabrán después impulsar abiertamente 
Ips nuevos derroteros de la Pedagogía. 
De la Pedagogía raciona! y humanis
ta. De la Pedagogía libre de exclusi
vismos blancos, azules o rojos. De la 
Pedagogía que los niños precisan pa
ra el desenvolvimiento de sus tenden
cias originales y espontáneas. 

RAMÓN GALOPA 
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